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N O T I C I A 
sobre la 

D E L M A N A N T I A L T I T U L A D O 

F U E N T E S B L A N C A S Ó D E L A S A L U D 
(en los alrededores de Burgos) 

por 

T). ^osé 3Ílartints Q£ñiliarro Olives, 

K.sfce man ai i l , MÍU-UÍ.» e*j h ^ s , d. 

Burgos, no lejos de la Carlnja, titN^lií 'tí1 ^ ' bro­
ta, á poca altura, en la ve r t i e i í f e^d j^^ í^^ma en 
que está situado este monasterio. 

E l depósito forma una pequeña cavidad rectan­
gular y produce un caudal de agua tan conside­
rable ó superior al de las fuentes inmediatas tan 
conocidas del Prior y de la Teja. 

Sin las pretensiones de haber efectuado un 
trabajo completo,—ya en manos de una persona 
muy competente y que dispone de mejores ele-; 
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mentos gracias á su celo (*)—vamos á presentar el 
resumen de nuestras investigaciones, efectuadas 
en los l ímites que nos imponen mil circunstancias 
y que nos relevan de toda disculpa. 

No dejaremos de consignar el lieclio notable 
de que el público de Burgos espon táneamente ha 
fijado su atención en estas aguas, cuando no con­
tienen cantidad considerable de cuerpos rainerali-
zadores. 

I I . 

E l agua de este manantial es incolora, inodora, 
trasparente, y sin ser insípida, no posee un sabor 
marcado que se pueda determinar; conserva su 
diafanidad, pero pasado a lgún tiempo deja un le­
ve precipitado, sin perderla. 

Su temperatura es de 120c., marcando el te rmó­
metro en el aire ambiente 24,8,c. Nada notable se 
observa en el depósito del manantial ni en el 
arroyo á que este dá origen. 

[ I I . 

Dicha agua, al calentarla, deja desprender bas­
tantes burbujas gaseosas y al cabo de poco tiempo 
se enturbia, observándose pequeños y ligeros co­
pos blancos en suspensión. 

(') Nos referimos al mny ilustrado cuanto modesto catedráti­
co de este Instituto D. Domingo Martin y Pérez. 



No ejerce una acción notable sobre los papeles^ 
reactivos. 

Gon la decocción de campeche se obtiene un 
matiz oscuro poco definido, resultante de la acción 
s imul tánea de las varias sustancias contenidas en 
el agua. 

E l cloruro bárieo, acidalndo con el ácido clor-
lúdrico produce un precipitado olanco. 

El^ nitrato argént ico acidulado con ácido n í t r i ­
co, dá un ligero precipitado que vuelve al liquido 
opalino, soluble completamente en el amoniaco. 

E l oxalato amónico ocasiona un precipitado 
blanco bastante abundante, insoluble en el ácido 
acético y soluble en los ácidos ní tr ico y clorhídrico. 

Con el fosfato sódico amonizado se obtiene otro 
precipitado blanco y cristalino, después del an­
terior. 

Ni el ferrocianuro ni el ferricianuro potásico 
producen reacción alguna. 

E l cloruro áurico f ) no es reducido, persintien-
do el color amarillo después de la ebullición. 

Hervida el agua durante a lgún tiempo se obtie­
ne un depósito bastante abundante, que produce 
gran efervescencia con los ácidos. . E l l íquido de­
cantado manifiesta la reacción alcalina sobre el 
tornasol; filtrado y evaporado á sequedad deja un 
residuo blanquecino que produce también eferves-
cenci i con los ácidos. 

E n vista de las anteriores reacciones, diremos 

(*) Hemos empleado ei cloruro de oro y sodio. 



que el agua contiene los ácidos carbónico y sulfú­
rico, cloro, óxidos de calcio y magnesio j que carece 
de compuestos ferruginosos y de materia orgánica 
en proporción notable. 

[V. 

Para determinar la cantidad de materias fijas 
contenidas en el agua, hemos sometido á la eva­
poración 381,6cc obteniendo un residuo cuyo peso 
resultó ser de 0,145 gramos. 

Hemos operado en la siguiente forma. Se eva­
poraron los 381,6ec hasta reducirlos á 13,2CC y se 
obtuvo un sedimento que se separó; el líquido se 
evaporó nuevamente hasta sequedad , obteniendo 
un residuo formado por las materias solubles, y 
é s t a s , así como el sedimento, después de desecar 
hasta no obtener pérdida, fueron pesadas, ha l l án ­
dose los siguientes resultados: 

Sedimento. . . . . . . 0,107 gr. 
Sustancias disueltas. . . 0,038 

Total.—Materias fijas. . 0,145 gr. 
De lo cual se deduce para un litro de agua: 

Sedimento 0,2804 gr. 
Sustancias disueltas. . . . 0,0993 

Total.—Materias fijas. . 0,3800 

Y a veremos cómo es interesante esta división 
que hemos hecho, pesando separadamente estas 
dos especies de productos. Un litro de agua con­
tiene, pues, 0,380 gramos de sustancias fijas. 



V. 

Para poder apreciar mejor las sustancias con­
tenidas en el agua hemos empleado los reactivos 
sobre el l íquido y el sedimento obtenidos en la 
anterior operación, así como sobre otras cantida­
des de agua cuya concentración se ha llevado á 
mayor grado. 

E l sedimento se disuelve completamente en los 
ácidos nítrico y clorhídrico y aún en el acético di­
luido, desprendiéndose ácido carbónico en abun­
dancia. Nos hemos valido de la disolución ní t r ica 
para examinarle, después de neutralizada conve­
nientemente, según los casos; de ella se obtiene 
un abundante precipitado de oxalato cálcico con 
el oxalato amónico y otro muy ligero de fosfato 
amónico-magnésico con el fosfato sódico amonia­
cal después del anterior, sin que nos haya mani­
festado el ácido sulfúrico ni el cloro; de esto y de 
la ausencia de otros cuerpos manifestada hasta 
donde nos ha sido posible por el empleo de otros 
reactivos, resulta que solo contiene el sedimento 
las bases cal y magnesia y el ácido carbónico, pero 
la segunda en corta cantidad; luego el agua con­
tiene carbonato cálcico y algo de carbonato mag­
nésico, que exis t i rán en ella disueltos al estado de 
bicarbonatos ó carbonatos ácidos á favor del exce­
so de ácido carbónico. Así se explica que el agua 
precipite abandonada al aire, revelando luego me­
nos ca l ; redisolviendo ese precipitado se obtienen 



ya otros de oxalato calcico mas abundantes. Aña­
diremos que el agua destilada después de actuar 
sobre el sedimento en cues t ión , no precipita por 
los reactivos de la cal. Resul ta , pues, que aquel 
no nos ha manifestado el sulfato calcico. 

Ocupándonos ahora del l íquido obtenido, dire­
mos que precipita bastante con el fosfato sódico 
amonizado y cun el cloruro bárico acidulado, espe­
cialmente con este ú l t i m o , lo cual advertirnos 
porque el análisis cuantitativo podría demostrar 
la existencia de cierta cantidad de sosa ú otra 
base semejante. Hemos empleado l íquidos fuerte­
mente acidulados y tratado el precipitado del bario 
con ácidos enérgicos, obteniendo siempre una can­
tidad permanente y considerable de sulfato bárico. 

Dicho l íquido, por el contrario, en n i n g ú n caso 
nos ha precipitado con el oxalato amónico, demos­
trando siempre la ausencia de la cal ; debemos 
deducir, por consiguiente, que en el agua existe 
sulfato magnés ico , en bastante cantidad relativa­
mente; esta sal se la vé cristalizar concentrando 
mucho. Además en este líquido se ha comprobado 
la presencia del cloro, que exis t i rá al estado de 
cloruro magnésico, pues si bien sería posible que 
formase el sódico, nosotros debemos creer en el 
primero, no pudiendo hallarse a l estado de cloruro 
calcico como sabemos. Hacemos notar la ausencia 
del sulfato cálcico, pues en ninguna ocasión le 
hemos encontrado, y en todo caso, los resultados 
que hemos obtenido son interesantes bajo este 
punto de vista. 



E l l íquido liemos dicho que posée reacción a l ­
calina, y ésto, unido á que el residuo que deja 
por evaporación se disuelve con efervescencia en 
los ácidos y á las coloraciones obtenidas con l a 
decocción de campeche—que hemos empleado en 
vista de los recientes y notables estudios publica­
dos por M. Jarmain—nos induce á reconocer en el 
agua la existencia de carbonatos alcalinos solubles; 
á esta reacción contr ibuirá t ambién el carbonato 
magnésico, no obstante su insolubilidad. Por lo 
demás, siendo harto escasos los medios de que 
dispone la química para descubrir la sosa, y aún 
la potasa, solo bien distinta por caractéres negati­
vos, y sobre todo no verificando un análisis muy 
escrupuloso y cuantitativo, nada mas podemos 
decir de estos cuerpos, que podrán existir en otro 
estado que en el de carbonato, l imi tándonos á de­
cir que si esto sucede, no será una cosa esencial 
para el agua. 

No hemos encontrado compuestos ferruginosos 
ni cantidad notable de materias orgánicas , según 
se ha dicho, debiendo además consignar que el 
empleo de varios otros reactivos solo nos ha ad i ­
ado los cuerpos mencionados, á cuyo estudio he-
Qos creído debernos limitar. . -^^^ mos cr 

V I 

E n consecuencia, podremos resumir estos datos 
y formular la composición del agua en la forma s i -
guíente : 



Temperatura del agua 120c. 
Sustancias fijas en un litro 0,330 gramos. 

Acido carbónico. 
Carbonato cálcico. , . ; 

j 0,2804 gr. 
Composición / Carbonat0 magnésico . 

¡Sulfato magnés ico . . 
¡Cloruro magnésico . . 
Oarbonatos alcalinos. 

0,0996 gr, 

Ta l es nuestro resultado; predominan el carbo­
nato cálcico y el sulfato magnésico, correspon­
diendo á aquel p róx imamente los 0,38 gramos por 
litro. 

Aquí termina nuestra mis ión , concretándonos 
á decir que las sales magnés icas y los carbonates 
ó bicarbonatos alcalinos comunicarán su propiedad 
purgante y diurét ica, respectivamente, al agua, y 
que esta además posée dos condiciones de cierto 
valor, cual s m carecer de cantidad notable de 
sustancias orgánicas y de sulfato cálcico ó yeso. 
Si otras consideraciones colocaran á estas aguas, 
como es posible, én el número de las medicinales, 
podrían denominarse aguas' minerales alcalino-sa-
linas f r ias . 

Burgos, Agosto de 1878. 
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